
LA VIRGEN EN EL JAPÓN 
 
El primer misionero, San Francisco Saverio, llegó al Japón en el año de 
1549, el día de la Asunción.  En menos de 40 anos, 300,000 japoneses 
se habían convertido.  Pero la persecución llegó también rápidamente 
y duró 250 años, hasta a mediados del siglo XIX, cuando Japón reabrió 
sus puertas al mundo exterior.  Dicha persecución sería muy cruel.  En 
Nagasaki se encontró una iglesia dedicada a 26 mártires en la que 
habían sido crucificados probablemente el 5 de febrero de 1597.  Sólo 
durante el año de 1694, 30,000 cristianos fueron masacrados. 
 
La libertad religiosa fue acordada en 1868, y luego inscrita en la 
constitución de 1947.  Los cristianos (católicos, ortodoxos y 
protestantes unidos) constituyen hoy día el 1% de la población.  Desde 
un punto de vista mariano, el Japón ha sido marcado por el paso de 
San Maximiliano Kolbe, entre 1930 y 1933.  La sede editorial de su 
revista, en el barrio de Hongochi de la ciudad de Nagasaki es hoy un 
convento bautizado “Mugensai no Sono” (Jardín de la Inmaculada).  
Después de la explosión de la bomba atómica, en 1945, permaneció 
intacto y ninguno de los que vivían en su recinto pereció. 
 
 
 
 
 


